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R E C E N S I O N E S 

J . D H S I L L Y , Diccionario bíblico. Traducido del francés Dictionaire bibli-
que, Desclée & Cié. Tournai 1963, por Alejandro Esteban, Herder, Barce-
lona 1970, 1316 pp. 
Y a van siendo abundantes los diccionarios de la Bibl ia que aparecen 
en nuestro idioma, aunque hay que notar que salvo la Enciclopedia de 
la Bibl ia dirigida por A. Diez-Macho y S. Bart ina, en todos los demás 
casos se trata de traducciones. La edit. Herder acaba de presentarnos 
una nueva traducción del francés. La característ ica más significativa de 
la misma consiste sin duda, como el autor dice en la introducción, en 
reunir "en un solo volumen los diferentes campos relacionados con la 
Bibl ia : la historia y la geografía, los personajes y las instituciones, los 
libros bíblicos, la arqueología, los temas" . Pienso que efectivamente tal 
propósito está conseguido, como puede observarse en un índice final 
donde los vocablos están agrupados por materias. Tal abundancia de 
términos en una obra de estas dimensiones impone forzosamente la 
brevedad en su tratamiento. Se dice escuetamente lo esencial sin que 
por ello se perjudique la integridad de los temas ni la claridad de expo-
sición. 
Don acierto, en una obra asequible a todos, el autor presenta una doc-
trina clara y actual, en cuestiones de importancia capital como la re-
surrección, la historicidad y autenticidad de los evangelios, la creación, 
el pecado, etc. 
En las cuestiones sin resolver señala las distintas opiniones, p. e j . , 
en la cuestión sinóptica. Aquí con todo, quizá fuese de desear un mayor 
detenimiento en la explicación de las discrepancias o en las etapas de 
formación al exponer la explicación moderna de X . León-Dufour. 
En resumen, puede considerarse una obra útil, práctica y manejable. 
Son éstas cualidades que no siempre se encuentran reunidas. En ella 
se tiene a mano la información más esencial referente a cualquier tema 
que se relacione con la Sagrada Escr i tura : desde los manuscritos y tes-
tigos más importantes del texto como el Sinaítico, etc., hasta la inter-
pretación teológica de vocablos como kérygma, kénosis, etc . 
Al principio de la obra viene señalada una sucinta bibliografía, que 
puede servir al lector para ampliar sus conocimientos sobre la Biblia. 
A este respecto no hubiese estado de más haber señalado, como en-
contramos en otros diccionarios, bibliografía especial al final de algunos 
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temas más significativos. Sin duda hubiese sido más interesante que las 
referencias a la iconografía existente sobre algunos personajes, aunque 
también esto pueda tener cierto interés. 
De más importancia puede ser el olvido que en la edición en español 
se observa de la bibliografía hispánica. Se desearía más amplitud en 
este punto, especialmente en lo referente a libros bíblicos, y otros estu-
dios introductorios y comunitarios, que no faltan en nuestra literatura, 
y que son bien accesibles al lector. 
G. A RANDA 
OTTO K A I S E R , Einleitung in das Alte Testament, Eine Einführung in ihre 
Ergebnisse und Probleme, Güterslohre Verlagshaus, Gerd Mohn, Güters-
loh 1969, 340 pp. 
El actual decano de la facultad protestante de teología de Marburg, 
República federal de Alemania, Otto Kaiser, publica con el presente li-
bro una introducción al Antiguo Testamento nacida de su enseñanza 
académica. La obra se dirige en primer lugar a estudiantes, maestros y 
pastores de habla alemana. Así se explica que la bibliografía, de por sí 
abundante, mencione sobre todo literatura alemana. A las partes del An-
tiguo Testamento de las cuales el autor sospecha que normalmente no 
se tratan o sólo sumariamente en los cursos académicos, dedica más 
espacio y más bibliografía. La tipografía variada muestra claramente 
qué datos son de mayor importancia. L a finalidad del libro de Kaiser es 
triple: a) quiere informar de una manera crítica sobre el pasado del es-
tudio del Antiguo Testamento, b) quiere echar nueva luz sobre problemas 
actuales poniendo de relieve la opinión del mismo autor, c) intenta hacer 
resaltar los problemas del Antiguo Testamento que esperan todavía una 
solución. Así resulta que la Introducción de Kaiser es de sumo interés 
no sólo para el principiante o el profano, sino también para el especia-
lista en materia del Antiguo Testamento. 
Podemos preguntar por qué después de tantas beneméritas aportacio-
nes en este campo llevadas a cabo por grandes investigadores como 
H. H. Rowley (Otto Eisfeldt, Artur Weiser, Leonhard Rost y Georg Foh-
rer el autor ha publicado otra introducción al Antiguo Testamento. Creo 
que hay dos motivos que justifican la introducción de Kaiser, Fal taba una 
introducción manejable como libro de texto y de índole didáctica. En 
segundo lugar el cambio radical ("Umbruch") en la ciencia veterotesta-
mentaria de nuestros días parece exigir la publicación de un libro como 
el de Kaiser. Las grandes concepciones en la exégesis del Antiguo Testa-
mento de la época del entre-guerras mundiales (amfictionía y alianza, ley 
y alianza, alianza y profecía, culto y profecía) han vuelto a ser objeto 
de discusión. El debate sobre la determinación de ciertos géneros litera-
rios y su historia muestra claramente que hay todavía muchas cuestiones 
abiertas. Nos falta todavía una visión de conjunto del derecho vetero-
testamentario, una investigación de las capas literarias de las grandes 
obras deuteronomista y cronista y de los libros proféticos, falta además 
una historia del origen literario de estos libros. Así opina Kaiser . La in-
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vestigación .de la historia de la tradición profética, es decir, el estudio 
de los círculos e instituciones que contribuyeron a la transmisión y la 
evolución del texto de los libros proféticos, ha absorbido —según Kai-
s e r — tanto la atención, que una vuelta a la cr í t ica l i teraria, consistente 
en la investigación de las fuentes literarias usadas por los editores de 
los libros de los profetas, no vendría mal. L a historia de la redacción 
de los libros proféticos que trata de describir el crecimiento de los tex-
tos proféticos a lo largo de los tiempos, ha sido demasiado descuidada 
hasta ahora. Acerca de los nombres y acerca del origen de los géneros 
literarios de los profetas no hay unanimidad. También la historia del 
culto necesita investigación ulterior. Esta es la panorámica del campo 
de traba jo que espera todavía el investigador del Antiguo Testamento. 
En función de su triple finalidad (relatar, cri t icar en sentido construc-
tivo, presentar problemas a solucionar) , Kaiser pone en duda el valor sig-
nificativo de los dos pilares de la historia literaria y religiosa del Anti-
guo Testamento, es decir : la conexión entre la reforma de Jos ías (640-
609 antes de Cristo) y el libro Deuteronomio por un lado y la hipótesis 
de una profunda reforma religiosa de Esdras por otro lado. Sobre todo 
es interesante la fecha post-exílica que Kaiser postula para el libro Deu-
teronomio. Podemos preguntar si Kaiser con su ataque algo iconoclasta 
contra unas teorías casi sacrosantas no suscita más problemas de los que 
soluciona. El argumento e silentio juega un papel bastante importante 
en el veredicto de Kaiser , el cual no aumenta la fuerza persuasiva de sus 
conclusiones. Hay que confesar que nuestro conocimiento de las circuns-
tancias históricas del tiempo de Jos ías y de Esdras manifiesta muchas 
lagunas. Solamente damos más por extenso un ejemplo de una conclu-
sión nueva a cuya formulación ta jante no se llega sin cierta precipita-
ción. El caso en cuestión es de alguna importancia para la discusión acer-
ca de la fecha del nacimiento del Judaismo como movimiento religioso 
teocrático distinto de Israel como poder político nacional. Es opinión 
común entre los exegetas poner la fecha del origen del Judaismo en el 
comienzo de la época post-exílica (536 a.d.C. más o menos) . J . W. Roths-
tein determinó la fecha exacta del nacimiento del Judaismo como el día 
24 del mes noveno en el año 520 a.d.C. en su estudio Juden und Samari-
taner, dei grundlegende Scheidung von Judentum und Heidentum, eine 
kritische Studie zum Buche Haggai und zur jüdischen Geschichte im ersten 
nachexilischen Jahrhundert, BWAT 3, Leipzig 1908, pág. 76. J . W. Roths-
tein propone como "padre del J u d a i s m o " al profeta Ageo (Haggai). Esta 
tesis de Rothstein estr iba en su interpretación de Ag 2:10-19. Ahora bien, 
Otto Kaiser impugna la teoría de Rothstein acerca del origen del Judais-
mo indirectamente, rechazando la interpretación de Rothstein sobre Ag 
2:10-19. Haciendo esto, Kaiser sigue a Klaus Koch, "Haggais unreine 
Volk", ZAW 79 (1967) 52-66. J . W. Rothstein une Ag 2:15-19 con Ag 1:15a, 
a la vez interpretando Ag 2:10-14 como una exclusión de los Samari tanos 
de la reconstrucción del templo. Valgan las siguientes notas críticas sobre 
la refutación de la interpretación de Ag 2:10-14 y Ag 2:15-10 de Roths-
tein propuesta por K o c h y Kaiser, Einleitung, pág. 213. En cuanto a la 
presentación del problema por Kaiser nótese que la palabra "Ausschal-
tung" (eliminación) de los Samaritanos de la reconstrucción del templo 
no es exacta. Según la opinión tradicional los Samaritanos ofrecieron 
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su ayuda pero no fueron aceptados. Sería me jor hablar de "no-admisión". 
En segundo lugar no queda claro si se refiere el término "Wort laut" (tex-
to) de Kaiser , pág. 213, línea 8 a Esd 4 : 1 ss o a Ag 2:10-14. Así el juicio 
de Kaiser que la interpretación del rechazo de los Samaritanos no tiene 
punto de apoyo en el texto ( 'Wort laut") pende en el aire. Como está la 
frase ahora puede referirse tanto a Esd 4 : 1 ss., como a Ag 2:10-14. Estas 
son observaciones que conciernen el estilo de la presente Einleitung, que 
de vez en cuando es demasiado conciso y elíptico para un libro de tex-
to. Lo que sorprende más es la conclusión algo repentina de Kaiser , de 
que con la publicación del estudio de Klaus K o c h caen las razones para 
la conexión de Ag 2:15-19 con Ag 1:15a y para la eliminación de Ag 
1:13 y Ag 2:18b. Primeramente, no es evidente del texto de Kaiser cuál 
sea la relación de Ag 1:13 con la interpretación de Ag 2:10-19, que Kaiser 
cree refutada por Knoch. Por eso tampoco aparece por qué la autenti-
cidad de Ag 1:13 se salva, si la hipótesis de Rothstein acerca de la no-
admisión de los Samaritanos en Ag 2:10-14 resulta indefensibie. Luego, 
no todos los que defienden el cambio del orden del texto Ag 2:15-19 piden 
la eliminación de Ag 2:18b. Unos consideran Ag 2:18b como una glosa 
añadida cuando Ag 2:15-19 fue puesto en el sitio actual (véase K a r l Elli-
ger, Das Buch der zwölf kleinen Propheten, Das Alte Testament Deutsch 
25, Göttingen 1964 5, pág. 90 ) . P o r lo tanto, adherirse a la teoría de la 
no-admisión de los Samari tanos presentada por Rothstein no implica 
borrar Ag 2:18b, como podría fácilmente desprenderse del manual de 
Kaiser. Queda por tratar la parte más importante de la citada conclu-
sión de Kaiser, es decir, que al desplomarse la interpretación de Ag 
2:10-14 como rechazo de los Samaritanos, caen también los motivos para 
conectar Ag 2:15-19 con Ag 1:15a. Esta opinión de Kaiser se apoya, como 
ya dij imos, en el t raba jo de Klaus Koch. Ahora bien, contra la conexión 
de Ag 2:15-19 con Ag 1:15a aduce K o c h en primer lugar la idéntica es-
tructura de los discursos de Ageo, que consisten en I ) Un esbozo de una 
situación intolerable. I I ) Presentación de la actualidad como momento 
crítico ("Wende p u n k t " ) , I I I ) Anuncio de salvación. Resumo los datos 
dispersos por el artículo de Koch en la siguiente sinopsis. (¿Por qué 
Koch mismo no nos proporciona tal síntesis en su artículo?) 
I ) Ag 1:2-4; | 2 : 3 ; | 2:10-14 
I I ) Ag 1:5-6; | 2:4-5; j 2:15-17 
I I I ) Ag 1:7-8; | 2:6-7; | 2:18-19 
De esta división del texto resultaría, según Koch, que el traslado de 
Ag 2:15-19 hacia Ag 1:15a es una violación de la estructura de los dis-
cursos de Ageo. La perícopa Ag 2:15-19 estaría ligada con Ag 2:10-14 como 
necesaria continuación según el modelo de Ag 1:2-4 y Ag 1:5-6 en la pri-
mera columna de la sinopsis y Ag 2 :3 que se une con Ag 2:4-5 en la se-
gunda columna de nuestro resumen. No cabe duda que Koch hace mu-
chas observaciones valiosas sobre la estructura literaria del libro de 
Ageo. Pero el lector mismo juzgue si el paralelismo de la estructura en 
los tres discursos es tan evidente que hasta la torah sacerdotal de Ag 
2:10-14 pueda ser reducido al denominador I ) "esbozo de una situación 
intolerable" que exige la continuación por I I ) en este caso por Ag 2: 
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15-17. Koch tiene, sí, razón cuando entiende la torah sacerdotal en Ag 
2:10-14 como un juicio sobre la pureza cultual. Pero que esta pureza se 
refiera solamente al propio pueblo de Ageo y no al de los Samaritanos, 
como consiente plenamente Kaiser , no parece probado. Con la interpre-
tación de K o c h y Kaiser sigue la tensión entre Ag 2 :5 " . . .y en medio 
de vosotros se mantiene mi Espír i tu. . . " y el anuncio de salvación en Ag 
2:6-7 por una parte y la supuesta impureza del mismo pueblo de Ageo 
en Ag 2 :14 por otra parte. Esta impureza es quizá todavía menos acep-
table después de la celebración de la fiesta de tabernáculos (Ag 2 :1 ) con 
la cual se relaciona posiblemente la fiesta de expiaciones. Pero no quiero 
insistir en esto, porque sabemos poco de estas fiestas con certeza. Nótese 
que hay que leer como fecha de la fiesta de tabernáculos 21.7 en vez de 
12.7 en Kaiser , Einleitung, pág. 211 línea 3 desde aba jo . Además: dato 
non concesso que haya que entender Ag 2:10-14 referido al mismo pueblo 
de Ageo, me pregunto si de la supuesta refutación de la interpretación 
de Ag 2:10-14 de Rothstein cum suis sigue que Ag 2:15-19 j a m á s estuviera 
detrás de Ag 1:15a, que evidentemente sigue pendiendo en el aire. Dicho 
de otra manera : aunque Ag 2:10-14 no tratase de los Samari tanos —cosa 
todavía por probar en mi opinión— esto no impide un cambio del orden 
del texto del libro de Ageo. También si Rothstein conecta su interpreta-
ción de Ag 2:10-14 con el traslado de Ag 2:15-19, no quiere decir que su po-
sición depende en absoluto de es ta conexión ni tampoco que todos los que 
aceptan la solución de Rothstein del problema de Ag 2:10-14 y Ag 2:15-19 
deben adherirse a la mencionada conexión. En resumen; Rothstein man-
tiene dos tesis particulares dentro del cuadro de su tesis acerca de la 
fecha del nacimiento del Judaismo: a) Ag 2:10-14 t rata de los Samari-
tanos y b) Ag 2:15-19 tiene que ser conectado con Ag 1:15a, considerando 
la tesis a) como presuposición de la tesis b ) . Ahora bien Kaiser apoyán-
dose en Koch cree que la tesis <a) es indefendible y por eso ipso facto tam-
bién la tesis b). Creo que la conclusión de Kaiser es latius hos. Supuesto 
que haya un defecto en parte de la argumentación de Rothstein por el 
hecho que relaciona la tesis a) con la tesis b ) , no es justo aprovecharse 
de esta falta parcial para considerar como probado lo contrario de la 
tesis b) de Rothstein. Kaiser no puede dispensarse de una argumenta-
ción directa contra la tesis b ) , es decir contra el cambio de sitio de Ag 
2:15-19 tan fácilmente por haber refutado en su opinión la tesis a) que 
consiste en la aplicación de Ag 2:10-14 a los Samaritanos. Encuentro en 
la lógica de este procedimiento un vacío, un salto no justificado ni en 
e l artículo de Koch ni en el manual de Kaiser . 
Es evidente que el interés principal de Kaiser está en el campo de la 
crít ica literaria del Antiguo Testamento. Sin embargo sorprende que el 
autor de la valiosa monografía Die mythische Bedeutung des Meeres in 
Ägypten, Ugarit und Israel, BZAW 78, Berl in 1959, no informe más am-
pliamente sobre las aportaciones de la parte de Ugarit a la discusión de 
textos difíciles del Antiguo Testamento. 
En suma, no cabe duda que Kaiser ha enriquecido a los estudiosos del 
Antiguo Testamento con un auténtico filón. Cierto no es el mínimo mé-
rito de la Einleitung de Kaiser que estimula nuevas discusiones en el 




ADOLF JÜLICHER, Dit Gleichnisreden Jesu, Wissenschaftliche Buchge-
sellschaft , Darmstadt 1969. 328+643 págs. 
L a extensa obra de Jü l i cher sobre las comparaciones de Jesús , cuya 
primera par te apareció en 1899, agrupando los aspectos generales de los 
dichos comparativos, y la segunda en 1910 encuadrando el estudio deta-
llado de cada perícopa e n semejanzas, parábolas y narraciones de e jem-
plos, se nos h a presentado recientemente en un solo volumen, respe-
tando ambas partes ta l como entonces aparecieron. 
L a abundante l i teratura sobre el t e m a de entonces a es ta parte, 
puede ayudarnos a valorar la importancia de esta obra. Significó rom-
per con u n a forma de interpretar las parábolas a modo de alegorías, 
buscando un significado concreto y escondido tras cada uno de los 
elementos —personajes , c ircunstancias, e t c . — que las componen. La in-
terpretación de una parábola radicaba en l a interpretación de cada 
uno de sus términos. El mérito que h a de atribuirse a Jü l i cher es 
h a b e r mostrado no sólo que el método anterior h a b í a llevado a exage-
raciones a veces caprichosas, sino que ta l método no estaba del todo 
de acuerdo con la misma naturaleza del género "parábola" , y no era 
por tanto camino para comprender su significado. El camino abierto 
por e l A. consiste en la aplicación del método cr í t ico-racional . Así deter-
mina en primer lugar cuáles son los rasgos propios del género: esce-
nas de la vida corriente que describen u n a situación real, resal tada per-
fec tamente por los detalles economizando las palabras. Esa situación 
concreta lleva a la formulación de un juicio. J e s ú s pronunció, en este 
sentido sólo autént icas parábolas, sin mezcla de rasgos alegóricos que 
son interpretaciones de la pr imera comunidad. L a tesis de Jül icher 
fue en esto bastante aceptada y sirvió de base para exegetas tanto 
protestantes como católicos. 
Pero la aplicación del método racional llevó al A. a determinar el 
juicio sobre las situaciones concretas como normas éticas o princi-
pios de la moral de los sabios, que h a n de aplicarse con la mayor gene-
ralización posible. Ciertamente así se nos h a n resuelto muchos proble-
m a s sobre la "moral ización" de ciertos detalles en las parábolas, que 
por sí mismos no eran comprensibles. Pero, al mismo tiempo, despoja 
el significado de las mismas de todo sentido escatológico y mesiánico 
sobre Jesús. 
P a r a él y sus seguidores racionalistas h a s t a BÜLTMANN, Die Ges-
chichte der synoptischen Tradition, Gótt ingen 5 . a ed. 1961, las apl ica-
ciones, generales breves, que de las parábolas aparecen en los mismos 
evangelios, ya porque se desprenden del contexto, ya por la interpre-
tac ión incluso alegorizante de los detalles etc., h a n de ser desestimadas 
en bloque. Todo intento de explicación o aplicación concreta que en-
contremos y que manif ieste algo distinto del juicio moral h a de dese-
charse como falseamiento de la doctrina de Jesús , y h a de conside-
rarse m á s bien como teología de la primera comunidad. 
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E s en este segundo paso de su método en el que l a obra del A. h a 
sido jus tamente impugnada y abandonada, incluso por los mismos 
exégetas protestantes. Como obras más significativas en el campo de 
la interpretación histór ico-cr í t ica protestante cabe señalar las obras 
de C. H. DODD, The Parables of the Kingdom (1935), y de J . J E R E -
MÍAS, Die Gleiehnisse Jesu (1947) (trad. cas te l lana : Las Parábolas de 
Jesús, Estella 1970). Ambos siguieron f ie lmente al A. en el primer paso 
de su investigación, es decir, en la distinción clave entre parábola y 
alegoría. Pero más allá de esto, en su interpretación, se h a n ale jado 
profundamente. 
Dodd intentó ver h a s t a qué punto las aplicaciones del N. T . pueden 
ser originales, y no fue tan le jos como Jü l i cher en rechazarlas de plano. 
Admitía —y con ello está de acuerdo l a exégesis c a t ó l i c a — que l a pr i -
mit iva Iglesia pudo legít imamente adaptar las palabras de Jesús a 
u n a determinada situación de ella misma, extrayendo u n a enseñanza 
que respondiera a sus necesidades. Pudieron pues introducirse a lu-
siones parenét icas y escatológicas. Dodd atr ibuía a la comunidad lo 
relativo a la vuelta de Jesús y al f in del mundo, reduciendo el m e n s a -
j e de las parábolas del reino al advenimiento de éste, a su teoría de 
la "escatología real izada". Con ello suponía en el campo protestante 
un avance sobre Jü l i cher . 
Jeremías , con los mismos presupuestos crít ico-l iterarios, se apoyó 
m á s en l a misma interpretación de los evangelistas. P a r a él —y Dodd 
lo h a aceptado t a m b i é n — las parábolas presentan un mensa je de esca-
tología en "proceso de realización", es decir, en ellas se proclama ya 
la llegada inminente del reino escatológico. Pero todavía siguen pe -
sando en él las orientaciones fa lsas de J ü l i c h e r en cuanto que p e r m a -
ce aún cerrado al sentido doctrinal de las mismas parábolas. Este sen-
tido ha de descubrirse, no sólo en el intento de determinación de las 
ipsissima verba Jesu, s ino incluso en la misma interpretación legít i -
ma, válida y acorde con el mensa je original, realizada por los evan-
gelistas. 
En la exégesis catól ica no h a sido poco el aprovechamiento del método 
crít ico-l i terario de Jül icher , si bien la interpretación h a seguido c a -
minos muy distintos. B a s t e c i tar las obras de P. MÜSSNER, El men-
saje de las parábolas de Jesús, Estel la 1964, y de E. KAHLEFELD, 
Parábolas y ejemplos del Evangelio, Estel la 1967 (original de 1963), para 
d a m o s cuenta de cómo el camino que en su día inició Jü l i cher sobre 
la naturaleza de las parábolas puede conducir a un nuevo enten-
dimiento de éstas sin m e r m a r el sentido de todo el Evangelio. Las 
parábolas re f le jan c iertamente la predicación apostólica, pero ésta es 
precisamente la palabra inspirada, ya que en ella y a través de ella 
nos encontramos con la autént ica revelación de Dios en Cristo, m a n i -
festada en el misterio de Jesús y en sus palabras. L a interpretación 
que de las parábolas realiza la Iglesia apostólica, aunque sea en forma 
alegórica, nos coloca ante el sentido profundo y verdadero de las mis -
m a s palabras de Jesús , sobre las que se apoya. 
L a reacción actual , en general, n o se contenta , con l a interpreta-
ción meramente histórico-crí t ica, sino que tiende a descubrir en las 
189 
RECENSIONES 
p a r á b o l a s el o b j e t o m i s m o d e k é r y g m a , si b ien p u e d e s e g u i r s e r e d u -
c i e n d o a e s t e e n u n s e n t i d o u e n o t r o (vide E . C. BLACTMAN, New Methods 
of Parable Interpretation, C a n J o u r T h e o l . 1 5 ( 1 9 6 9 ) 3 - 1 3 . ) . 
G . ARANDA 
HEINRICH ZIMMERMANN, LOS métodos histórico-críticos en el Nuevo Tes-
tamento. M a d r i d ( B A C , n.° 2 9 5 ) 1 9 6 9 , X V I + 3 0 5 p p . y 6 l á m i n a s . 
L a l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a d e in ic iac ión al e s t u d i o d e l Nuevo T e s t a m e n t o 
c o n t a b a y a c o n b u e n o s m a n u a l e s — d e o r i g e n h i s p á n i c o o t r a d u c c i o n e s — 
e n l o s q u e los m o d e r n o s m é t o d o s o t é c n i c a s c r í t i c o - l i t e r a r i a s e s t a b a n b i e n 
d e s c r i t o s y e n j u i c i a d o s . P e r o f a l t a b a p r o p i a m e n t e u n m a n u a l p r á c t i c o 
q u e e n s e ñ a r a el oficio d e h a c e r e s a p r i m e r a l a b o r d e h e r m e n é u t i c a , p r e -
via y a u x i l i a r d e la e x é g e s i s t e o l ó g i c a . E s t a e s la l a g u n a que h a venido 
a l lenar , d e m o d o m u y eficaz, la e d i c i ó n e s p a ñ o l a d e la Neutestament-
liche Methodenlehre ( D a r s t e l l u n g d e r h i s t o r i s c h - K r i t i s c h e n M e t h o d e ) , d e l 
P r o f . H . Z i m m e r m a n n , d e l a F a c u l t a d d e T e o l o g í a C a t ó l i c a d e l a Uni -
v e r s i d a d del R u h r , e n B o c h u m . N o s e t r a t a t a n t o e n e s t e l i b r o , d e h a c e r 
u n a e x p o s i c i ó n h i s t ó r i c a d e los m é t o d o s y a r t e s d e c r í t i c a t e x t u a l , lite-
r a r i a , f o r m a l ( F o r m g e s c h i c h t e ) y r e d a c c i o n a l ( R e d a k t i o n s g e s c h i c h t e ) , s i n o 
p r i n c i p a l m e n t e d e e n s e ñ a r a a p l i c a r l o s a los t e x t o s . Si se m e p e r m i t e l a 
c o m p a r a c i ó n , h a s t a a h o r a t e n í a m o s b u e n o s m a n u a l e s d e " h i s t o r i a del ar -
t e " c r í t i c o ; a h o r a d i s p o n e m o s de u n " m é t o d o p r á c t i c o p a r a a p r e n d e r e l 
a r t e " c r í t i c o - l i t e r a r i o d e l N. T . 
D i c h o e s t o p u e d e c a s i a d i v i n a r s e el c o n t e n i d o t e m á t i c o del l i b r o : 
b r e v e s e x p o s i c i o n e s t e ó r i c o - d e s c r i p t i v a s d e c r í t i c a t e x t u a l , l i t e r a r i a (en 
su e s t r u c t u r a y a c l á s i c a ) , f o r m a l y r e d a c c i o n a l , s e g u i d a s , r e s p e c t i v a m e n t e 
d e a m p l i o s e j e r c i c i o s p r á c t i c o s de a p l i c a c i ó n de e s a s t é c n i c a s a p a s a j e s 
c o n c r e t o s del N. T. , p r e f e r e n t e m e n t e d e los S i n ó p t i c o s . E n e s t a s e g u n d a 
f a c e t a , m u c h o m á s a m p l i a que la p r i m e r a , r a d i c a la o r i g i n a l i d a d y el 
i n t e r é s del l i b r o . C o n s e c u e n t e m e n t e n o s e t r a t a d e u n l i b r o p a r a le ído, 
s ino d e u n " m é t o d o " p a r a s e g u i r los e j e r c i c i o s . 
P o d e m o s a s e g u r a r q u e el a u t o r h a c o n s e g u i d o s u fin p r á c t i c o : p u e s t o 
el l i b r o d e Z i m m e r m a n n c o m o t e x t o a los a l u m n o s d e l p r i m e r s e m e s t r e 
del I C u r s o d e L i c e n c i a t u r a e n S. T e o l o g í a y a c a b a d o s d e c o r r e g i r l o s 
e x á m e n e s e s c r i t o s , el r e s u l t a d o h a s ido m a g n í f i c o . P r o p u e s t o c o m o exa-
m e n final u n p a s a j e d e t r i p l e t r a d i c i ó n s i n ó p t i c a , q u e n a t u r a l m e n t e n o 
venía e s t u d i a d o en el m a n u a l , los a l u m n o s h a n s a b i d o a p l i c a r a d i c h o 
p a s a j e la c u á d r u p l e t é c n i c a h e r m e n é u t i c a . Q u i e r e ello d e c i r q u e — s e a 
c u a l f u e r e s u u l t e r i o r e s p e c i a l i d a d — e s t á n en c o n d i c i o n e s d e e m p l e a r e l 
" a r g u m e n t o d e E s c r i t u r a " n e o t e s t a m e n t a r i a c o n el r i g o r que e x i g e el m o -
m e n t o c u l t u r a l p r e s e n t e . P o r o t r o l a d o , el l ibro que r e s e ñ a m o s h a m o s -
t r a d o f a c i l i t a r n o t a b l e m e n t e la l a b o r d e c l a s e y el p o d e r d a r u n r i t m o 
r á p i d o a las e x p l i c a c i o n e s , sin el r i e s g o d e que l a s c u e s t i o n e s n o f u e r a n 
e n t e n d i d a s . 
S e r í a m u y l a r g o e n t r a r a q u í e n d i s c u s i o n e s d e d e t a l l e s o b r e a l g u n o s 
e x t r e m o s , q u e p u e d e n s e r d i s c u t i b l e s : p o r e j e m p l o , e l A., h i j o d e s u 
m a r c o c u l t u r a l , d a n o s ó l o p o r a b s o l u t a m e n t e r e s u e l t a la h i p ó t e s i s d e la 
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f u e n t e Q, c o m ú n a M t y L e , s i n o q u e e n o c a s i o n e s p a r e c e c o m o si " c o n o -
c i e r a " e l c o n t e n i d o e x a c t o d e e s a f u e n t e . E s u n e j e m p l o d e o p c i o n e s , 
q u e c a d a p r o f . o l e c t o r , p u e d e a t e m p e r a r s e g ú n s u s p r o p i a s p r e f e r e n -
c i a s . P e r o a d v i r t a m o s q u e el A. p r o c u r a y l o g r a g e n e r a l m e n t e u n a e x p o -
s i c i ó n o b j e t i v a d e las c u e s t i o n e s . 
T a m b i é n e s d e s u b r a y a r el s a n o c r i t e r i o d e l A. y l a o r t o d o x i a d o c t r i -
n a l d e s u l i b r o , c u a l i d a d e s q u e , i m i d a s a l a s t é c n i c a s y d i d á c t i c a s , y a 
m e n c i o n a d a s , h a c e n a l l i b r o d e Z i m m e r m a n n m u y i d ó n e o p a r a los a l u m -
n o s d e e s t u d i o s s u p e r i o r e s d e l a s F a c u l t a d e s c a t ó l i c a s d e T e o l o g í a . P o r 
lo d e m á s , el A. a d v i e r t e s u f i c i e n t e m e n t e — s o b r e t o d o e n e l E p í l o g o , p á -
g inas 2 8 5 - 2 8 8 — q u e l o s m é t o d o s c r í t i c o s , a u n p e r f e c t a m e n t e m a n e j a d o s , 
n o b a s t a n p o r sí s o l o s p a r a la l a b o r e x e g é t i c a . E s t a e s e m i n e n t e m e n t e teo-
lógica , y s u f u n c i ó n e s i n t e r p r e t a r t e o l ó g i c a m e n t e l o s d a t o s r e v e l a d o s a 
l a luz d e l a f e . L a e x é g e s i s b íbl i ca n o " t r a n s m i t e l a r e v e l a c i ó n d e C r i s t o 
c o m o u n i n f o r m e n e u t r a l , s ino p a r a d e j a r c o n s t a n c i a d e e l la . . . e s d e c i r , 
c o n f e s a r l a e n l a fe , y e n la fe p r e c i s a m e n t e d e l a I g l e s i a , que c o n t i n ú a 
p e r c i b i e n d o a u n h o y d í a l a p a l a b r a p r e s e n c i a l i z a d a d e s u S e ñ o r s u b i d o 
a l c i e l o . . . y e s t o r e z a t a m b i é n p a r a el e x e g e t a , q u e e n s u l a b o r d e e x é g e s i s 
d e b e h a c e r c o n f e s i ó n d e C r i s t o p r e s e n t e y a c t u a n t e e n l a p a l a b r a d e l o s 
l i b r o s del N u e v o T e s t a m e n t o " . 
L a t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a e s m u y c l a r a . L a p r e s e n t a c i ó n t i p o g r á f i c a 
m u y a g r a d a b l e y c o r r e c t a ( a u n q u e s e h a y a n e s c a p a d o a l g u n a s e r r a t a s , 
dif íc i les d e e v i t a r e n u n a e d i c i ó n t a n a r d u a c o m o e s la p r e s e n t e : p o r 
e j e m p l o p . 8 2 : Jds 1, 2 p o r Jds 12; p . 8 4 , l ínea 3 vol. I p o r vol. II; p . 8 4 , 
l ínea 3 1 : L e 1, 1-14 p o r Le 1, 1-4; p . 8 6 , l ínea 2 4 : Mt 5,7 p o r Mt 5-7; p . 9 4 , 
h a c i a m i t a d : íbáoKtxkoo, p o r 5i5áaKco\o<;; p . 2 1 1 , n o t a 1 9 8 : Bakenntnis 
Bekenntnis; p . 2 1 8 , l ínea 1 6 : TOO p o r TOO, e t c . ) . 
C o n v i s t a s a u n a n u e v a e d i c i ó n , t a m b i é n a c o n s e j a r í a a los p r e p a r a -
d o r e s q u e n o s e l i m i t e n a h a c e r u n a m e r a t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a del origi-
n a l a l e m á n , s i n o que i n t r o d u z c a n la b i b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a ad casum, q u e 
e x i s t e , p e r o q u e n a t u r a l m e n t e el A. h a t e n i d o m e n o s e n c u e n t a . Así , p o r 
e j e m p l o , e n p . 1 6 n o t a 1 8 se c i t a c o m o b i b l i o g r a f í a p a r a a p ó c r i f o s d e l 
N. T . la o b r a d e E . HENNECKE-W. SCHENEEMELCHER, Neutestamentliche Apo-
krypen, I I , T ü b i n g e n 3 1 9 6 4 : d e b e r í a h a b e r s e a ñ a d i d o p o r e j e m p l o : A SAN-
TOS OTERO, LOS Evangelios Apócrifos, M a d r i d ( B A C ) 1 9 5 6 . E s v e r d a d 
que a l g u n a vez s e h a h e c h o e s t o ( c f r . v. gr . , p . 17, n o t a 2 4 ) , p e r o e n p r o p o r -
c i ó n e x t r e m a d a m e n t e r e d u c i d a . E n a l g u n a s o c a s i o n e s , la l a g u n a d e bi-
b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a s e e c h a n o t a r i a m e n t e d e m e n o s , p o r c u a n t o e x i s t e n 
t r a b a j o s e x c e l e n t e s al r e s p e c t o , q u e s o n o m i t i d o s . 
J . M . A CASCIARO 
J O H N E. STAM, Episcopacy in the Apostolic tradition of Hippolytus, B a s e l , 
F r . R e i n h a r d t V e r l a g , 1 9 6 9 , 1 2 3 p p . 
E l A. ( 1 ) c o m i e n z a s i t u a n d o l ó g i c a y c r o n o l ó g i c a m e n t e la p i e z a l i tera -
r i a q u e s i r v e d e b a s e p a r a s u e s t u d i o . E s t a b l e c e p a r a e l lo u n d i a g r a m a 
(1) J o h n E d w a r d S t a m , nacido en Norteamérica en 1928, destinado c o m o 
pastor protestante a Costa Rica primero al frente de una comunidad rural 
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(p. 14) de las obras de carácter hipolitano más o menos relacionadas con 
la Traditio Apostólica, conjeturando unas fechas de composición gene-
ralmente sostenibles, salvo en el caso de los Cánones de Hipólito que 
él localiza, seguramente siguiendo a B . Botte , hacia el 360, dato que 
otros retrasan al año 500 aproximadamente. 
Estudia primeramente la ordenación episcopal (p. 17-59) deteniéndose 
en los cánones que tratan de la elección y de la consagración de obispos 
y haciendo un detenido análisis del prefacio de la ordenación (p. 91 s s . ) . 
Las conclusiones de esta primera parte son, a nuestro entender, válidas 
e interesantes: la imposición de manos determina la colación de Ordinis 
Maiores en razón de la liturgia eucarística. El documento hace ver que 
existían dos tipos de ordenación: uno, corporativo (varios obispos con-
sagrantes) en el caso de obispos y presbíteros, y otro no corporativo 
(un solo obispo) en el caso de los diáconos, por tener éstos una función 
meramente auxiliar del obispo. El obispo por su parte se cualifica como 
depositario del sumo sacerdocio y sus ministerios específicos son el per-
dón de los pecados, la asignación de cargos y la liberación de cualquier 
atadura. "Hipólito, como Ireneo antes de él, insiste en que la acción 
del Espíritu Santo y los dones de su gracia se fundamentan únicamente 
en la Iglesia Católica, representada en la jerarquía episcopal-presbiterial, 
que ha preservado incólume la doctrina a lo largo de las generacio-
n e s " (p. 60 ) . La dínamis del Espíritu Santo penetra al presbiterado en 
pleno y actúa de modo normativo únicamente en la Jerarquía . El A. ob-
serva atinadamente una tendencia en Hipólito a localizar el Espíritu y el 
carisma sólo en la Jerarquía . Interesante también constatar el sentido 
vertical de la donación del Espíritu. La teología de la ordenación en la 
Trad. Apost. es como un prisma en el que las corrientes divergentes del 
s. I I se han separado y unido al mismo tiempo. Refle jan una doble o 
triple tradición: la episcopal y la presbiterial, a la que tal vez pudiera 
añadirse una tercera "car i smát ica" no claramente relacionable con las 
dos anteriores. 
En un segundo capítulo estudia la autoridad episcopal (p. 66 s s . ) . El 
A. hace un elenco de títulos episcopales que aparecen en la Trad. Apost. 
Tal vez aquí hubiera podido insistir m á s en establecer las bases filoló-
gicas de los términos estudiados y sobre todo insistir en las matizacio-
nes convenientes respecto al valor semántico en el uso profano y ecle-
sial de esa lexicografía. La dignidad específica del obispo se infiere no 
de estos mismos títulos, sino principalmente de otros cr i ter ios : de los 
asertos contenidos en los cánones de la elección y ordenación episcopal, 
de la diversidad de oraciones y plegarias en unos casos u otros. Las fun-
ciones que la Trad. Apost. atribuye al obispo son la eucaristía (la pieza 
estudiada es clave en la evolución de la doctrina sacramental y eucarís-
t i ca ) , el ágape (que se distingue claramente de la Eucaristía, pero que 
conserva su carácter l i túrgico), la ordenación (que se define como "con-
ferir órdenes" y "cons ignar" ) , el bautismo, el exorcismo y la enseñanza. 
En lo referente a la ordenación aparece como prerrogativa episcopal, pero 
(1956), después (desde 1957) como profesor de Teología sistemática en el S e -
minario Bíblico Lat inoamericano de S a n José de Costa Rica , estudia del 1961 
al 1964 en Basilea (Suiza) para la obtención del grado de doctor en Teología. 
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ejercida no monolíticamente, sino de modo solidario con la comunidad 
cristiana, con el presbiterio y con los obispos invitados. 
En el último capítulo se consideran las bases de la autoridad episco-
pal (p. 97-115). Juegan papel fundamental la Ordenación o consagración 
episcopal, el sumo sacerdocio que e jercen y la calidad de sucesores de 
los Apóstoles. Este último fundamento de autoridad se subraya en la 
Trad. Apost. más que en otros documentos anteriores. Este ponderado 
estudio termina con una exposición ordenada de las conclusiones (p. 115) . 
F. MENDOZA 
MICHEL SPANNEÜT, Tertullien et les premiers moralistes africains, (Recher-
ches et Syntheses) , Gembloux, édit. J . Duculot, 1969. 220 pp. 
Michel Spanneüt es umversalmente conocido por su obra Le Stoicisme 
des Peres de l'Eglise de Clément de Rome á Clément d'Alexandrie, re-
editada en 1969, y que puede considerarse como uno de los estudios más 
ponderados sobre el tema. Si entonces preocupaba al autor investigar 
las mutuas conexiones y la influencia del pensamiento estoico en los 
Padres, el propósito que ahora le anima es proporcionar material abun-
dante a los interesados en el estudio del nacimiento y de la existencia 
de una moral cristiana, mostrando la genuidad cristiana en las enseñan-
zas morales de los Padres. El tema no carece de importancia y, mucho 
menos, de actualidad. El autor puede abordarlo con autoridad, dado su 
extenso conocimiento de los Padres y de los autores paganos. Lo hace 
modestamente —su ñn es proporcionar material a los estudiosos—, con 
una generosa profusión de citas. 
La obra está dedicada al África latina cristiana hasta el año 325, r ica 
en personajes importantes y en obras cuyo mismo título enuncia ya un 
contenido moral . Los autores estudiados son: Tertuliano, Minucio Félix, 
S . Cipriano, Arnobio y Lactancio. Aunque el interés principal se centra 
en los temas, se dedica a cada autor una monografía aparte, por consi-
derar que así podían resaltar m e j o r los matices personales de cada uno. 
Tertuliano ocupa medio centenar de páginas en las que se analizan el acto 
humano, las relaciones del hombre con Dios, la caridad, las virtudes de 
castidad, paciencia, desprendimiento y penitencia, el cristiano ante la 
vida conyugal, la vida ordinaria y los cargos públicos. Son de destacar 
las páginas dedicadas a la relación entre conciencia y naturaleza y a las 
exigencias de la vocación cristiana en la vida familiar y social. Minucio 
Félix constituye un apéndice al estudio de Tertuliano. El autor sigue la 
datación de J . Beaujeau (Minucias Félix, Paris , 1964), dedicando breves 
páginas al conocimiento de Dios, el acto humano y los deberes concretos, 
haciendo notar en una breve conclusión que M. Félix coloca el conoci-
miento del verdadero Dios como la base de la moral (p. 6 0 ) . Es más 
que suficiente para mostrar la radical diferencia existente entre el pen-
samiento de Minucio y el de los autores paganos a quienes tanto gusta 
citar. 
A S. Cipriano está dedicado también medio centenar de páginas, di-
vididas en los siguientes apartados: E l acto humano, relaciones del hom-
13. — SCEIPTA THEOLOGICA 
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b r e c o n Dios ( v i r t u d e s t e o l o g a l e s y o r a c i ó n ) , c a r i d a d , p a c i e n c i a , h u m i l d a d 
y m a n s e d u m b r e , o t r a s v i r t u d e s y c i r c u n s t a n c i a s d i v e r s a s . S o n especia l -
m e n t e i m p o r t a n t e s las p á g i n a s d e d i c a d a s al a c t o h u m a n o y a l a s virtu-
d e s t e o l o g a l e s . S . C i p r i a n o a p a r e c e c o m o e x c e l e n t e t e s t i m o n i o d e l a m o -
r a l c r i s t i a n a d e u n a é p o c a d e p e r s e c u c i o n e s y d i v i s i o n e s , u n a m o r a l en 
la que v a n a m e n t e p u e d e b u s c a r s e u n a " p h i l o s o p h i a m o r a l i s " (p. 1 1 2 ) . 
L a s b r e v e s p á g i n a s d e d i c a d a s a A r n o b i o vuelven a m o s t r a r lo y a afir-
m a d o d e M i n u c i o F é l i x : la i m p o r t a n c i a del c o n o c i m i e n t o d e D i o s e n l a s 
c u e s t i o n e s m o r a l e s . 
E l e s t u d i o d e L a c t a n c i o e s dividido e n l o s s iguientes a p a r t a d o s : ver-
d a d , m o r a l y re l igión, el a c t o h u m a n o , v i r t u d e s g e n e r a l e s , r e l a c i o n e s del 
h o m b r e c o n Dios , r e l a c i o n e s d e los h o m b r e s e n t r e sí , c o n c l u y e n d o el 
A u t o r q u e L a c t a n c i o e s u n n o t a b l e t e ó r i c o d e la m o r a l y u n m o r a l i s t a 
n e t a m e n t e c r i s t i a n o . 
E l m é r i t o p r i n c i p a l d e e s t a o b r a e s t r i b a e n e l m a t e r i a l o f r e c i d o a los 
e s t u d i o s o s , — s ó l o d e P a d r e s s e a d u c e n c e r c a d e d o s m i l l u g a r e s , q u e c o n 
s u s o l a p r e s e n c i a m u e s t r a n el n a c i m i e n t o d e u n a m o r a l a u t é n t i c a m e n t e 
c r i s t i a n a — y e n el t i n o y s o b r i e d a d q u e r e v i s t e n las c o n c l u s i o n e s . 
L u c a s F . MATEO-SECO 
SERGIUS ALVAREZ CAMPOS, Corpus Marianum Patristicum, B u r g o s , ed . Al-
d e c o a , 1 9 7 0 . 1 9 2 p p . 
L a F a c u l t a d d e T e o l o g í a del N o r t e d e E s p a ñ a ( S e d e d e B u r g o s ) inic ia 
c o n e s t e v o l u m e n la p u b l i c a c i ó n d e u n a a m b i c i o s a o b r a , que s e r á d e s u m a 
ut i l idad a los t e ó l o g o s p r e o c u p a d o s p o r m e d i t a r c u a n t o s d o c u m e n t o s li-
t e r a r i o s n o s legó la a n t i g ü e d a d s o b r e la figura d e la M a d r e d e J e s ú s . 
E s t a o b r a , q u e a b a r c a r á t o d a l a é p o c a p a t r í s t i c a , s u p o n e , induscut ible -
m e n t e , u n n o t a b l e e s f u e r z o e d i t o r i a l . 
E l p r e s e n t e v o l u m e n c o n t i e n e t o d o s l o s d o c u m e n t o s p r e - n i c e n o s , in-
c l u i d o s los l l a m a d o s "Testimonia mariana minora". D e h a c e r u n índice , 
c o m e n z a r í a m o s p o r I g n a c i o d e A n t i o q u í a h a s t a l l e g a r a L a c t a n c i o y Pe-
d r o d e A l e j a n d r í a , p a s a n d o p o r los A p ó c r i f o s y p o r los e s c r i t o s g n ó s t i c o s , 
c o m o l a Pistis Sophia. E l P . A l v a r e z a g r u p a l o s t e s t i m o n i o s s iguiendo 
g e n e r a l m e n t e el o r d e n de a u t o r e s , p r e c e d i é n d o l o s de u n a b r e v e i n t r o d u c -
c i ó n e n la q u e c i t a e d i c i o n e s p r i n c i p a l e s y a l g ú n e s t u d i o m o n o g r á f i c o . 
L o s d o c u m e n t o s e s t á n e d i t a d o s e n s u l e n g u a o r i g i n a l , si é s t a e s el l a t í n 
o el g r i e g o , o t r a d u c i d o s al la t ín , f r e c u e n t e m e n t e p o r el m i s m o a u t o r , si 
la l e n g u a e n que n o s h a n l legado e s o t r a . 
E l t r a b a j o h a s ido c o n s i d e r a b l e y e s d i g n o d e t o d o e n c o m i o p o r l a uti -
l idad q u e r e p o r t a a los e s t u d i o s o s . E l A. confiesa h a b e r l o r e a l i z a d o per -
s o n a l m e n t e . D e t o d a s f o r m a s , la inic ia t iva , c u a j a d a y a en e s t e p r i m e r 
f r u t o , b ien m e r e c e l a c o o p e r a c i ó n d e b a s t a n t e s p e r s o n a s , c o s a i m p r e s -
c indible e n p u b l i c a c i o n e s c o m o e s t e Corpus Marianum, que e n c u e n t r a 
s u m e j o r s i t io c o m o i n s t r u m e n t o d e t r a b a j o d e e s p e c i l a i s t a s . E s t o pa-
r e c e e x i g i r u n a e s p e c i a l a t e n c i ó n a l a c r í t i c a t e x t u a l , u n b r e v e a p a r a t o 
c r í t i c o e n el que s e s e ñ a l e q u e e x i s t e n l e c t u r a s d i f e r e n t e s del m i s m o 
p a s a j e ; d e lo c o n t r a r i o , a l a h o r a d e m a n e j a r l o s i e m p r e c a b r á la d u d a 
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de si la lección que se está utilizando está fuera de cuestión o no. Seña-
lemos unos e jemplos : 
El fragmento citado de la Ascensión de Isaías (11, 1-15) es una tra-
ducción al latín de la traducción francesa realizada por E. Tisserant 
{Ascensión d'Isaie, Paris 1909) sobre la redacción etiópica. He aquí la 
traducción de Tisserant al cap. 11, 14: " E t beaucoup dirent: elle n'a pas 
enfanté... Et tous furent aveuglés ä son sujet (de l 'enfant) , et tous le 
oonnaissaient, mais ils ne savaient pas d'oü il était" . He aquí la traduc-
ción realizada por el A.: "Multi vero asserebant non filium ab ea pro-
creatum... Omnes puerum ignorabant: omnes noverant, sed ignotum 
qua ratione esset n a t u s " (p. 132). La diferencia no es esencial, pero, a 
mi parecer, es notable. El verbo enfanter, aunque también puede signi-
ficar engendrar, nos lleva más de la mano a la acción de dar a luz —cosa 
que pide el contexto—, mientras que el verbo procreare nos lleva m á s 
directamente, aunque no con exclusividad, a la acción de engendrar. P o r 
otra parte, en la traducción de Tisserant, lo que la gente ignora es de 
dónde es este niño (d 'oü) , mientras que en la traducción latina, lo que la 
gente parece ignorar es la forma en que ha nacido (que ratione.. . n a t u m ) " . 
Compárese con la traducción de A. Dillmann (Ascensio Isaiae aetyopice 
et latine, Lipsiae, 1877, p. 5 4 ) : "Et multi dicebant: "Non parturiit nec 
ascendit obstetrix, nec clamorem dolorum audivimus". El obcaecabantur 
de eo, et sciebant omnes de eo, et (sed) nesciebant unde esset". 
Algo parecido sucede con los Oráculos Sibilinos. Veamos un pasa je 
difícil. Se trata del libro primero, versos 323-324. El A. prefiere la lectura 
de Kurfess , (Sibyllinnische Weissagungen, Urtext und Übersetzung, Mu-
nich, 1951) a la de K . Mras ("Wiener Studien, 28 (1906) pp. 43 ss.) o a la 
de Geffsken (Oracula Sybillina, GCS, 8 ) . Sin embargo, en la traducción 
latina no seguirá la traducción de Kurfees . Vemos primero el texto grie-
go, según M r a s : "'OHTODT'CÍV f\ oáuaÁ,i.<; Aóyov ócpíoroio GEOÍO TÉ^ETOCI., 
f| 5' ákoxoc, cpcóc; [xñ] oövoua báaei". 
Veamos la reposición de Kurfess : '"OTTOÓT'ócv f\ SáuocXu; GEOCS Aóyov 
úiraíoToio T É ^ E T c a , f) 5'aXoxoi; (pó[TÓcJ Xóyco o ö v o u a 5ÓOEI". 
No es este el momento de realizar una confrontación de textos, aun-
que es bueno saber que el término cpcoc,, cuya diferencia de significado 
—hombre o luz— depende del acento —agudo o circunflejo en cada c a s o — 
lo encontramos con acento agudo en la lectura de Mras en su forma 
primitiva. Vengamos a la traducción de este verso difícil en el que es 
claro que la "juvenca" da nombre al Verbo que nace de ella, pero es 
oscuro el por qué. 
Traduce Kurfess : "Wen das Mädchen den Logos des höchstens gebä-
ret, Aber als Frau eines mannes den Logon den Namen wird geben". La 
traducción latina literal a la traducción alemana es la siguiente: " S i 
juvenca Logon Altissimi Dei generabit, vero ut mulier hominis Logo 
nomen dabit" . Traduce el A.: "Cum puella Dei Verbum Altissimi pepe-
rit, et expers hominis Verbo nomen dederit . . . " (pg. 159). El A. ha seguido 
en la traducción precisamente a Mras quien interpreta: " . . . juvenca, utpo-
te mulier-virgo (non generans) nomen Logo dabit" , al tomar aXoxoq como 
innupta en lugar de utilizarlo como sponsa que es lo usual. Pero, es que 
además existen más traducciones posibles: " S i juvenca Logon Altissimi 
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Dei generabit, vero ut mulier nomen Logo Lucís dabit" . En este caso se 
ha traducido <pcoc como luz, y la Virgen, por ser madre del Logos, le da 
el nombre. O esta otra traducción: "S i juvenea Logon Altissimi Dei gene-
rabit, vero mulier nomen Logo hominls dabit" , en cuyo caso qcoc, con-
serva su sentido de "hombre" , pero determina a Logos, acentuándose la 
realidad de la maternidad divina. 
Alguna vez, quizás por ceñirse exclusivamente al testimonio marianp, 
se suprimen las palabras sin indicarlo concretamente dando como resul-
tado un texto oscuro. Así sucede en las Acta Petri. Cito el texto, colocan-
do entre paréntesis las palabras que faltan: "(Anathema in tuis verbis 
in Christo! Audaciam habuisti haec loqui, propheta dicente de E o : genus 
ejus quis enarrabit? El alius propheta dicit : et vidimus eum et non 
hdbuit speciem ñeque decorem. E t ) I n novissimis temporibus nascitur 
puer de Spiritu Sancto; mater ipsius virum nescit, nec dicit aliquis pa-
trem se esse e jus . Et iterum dicit : "Peperit et non peperit (cfr. n. 119) . 
Et i terum: "(non mínimum praestare vobis agonem); Ecce in útero 
concipiet virgo (Is 7, 14) . Et alter propheta dicit : "Honorificatum patrem, 
ñeque vocem illius audivimus ñeque obstetrix subiit". Alter propheta 
dici t : "Non de vulva mulieris natus, sed de caeleste loco descendit" 
(p. 158). A mi parecer este excesivo ceñirse al testimonio mariano da 
como resultado en el pasaje que nos ocupa lo siguiente: La primera 
frase que recoge el A., que es una cita tomada probablemente de unos 
Testimonia, aparece como frase directa de Acta Petri, con lo que tam-
poco entendemos bien la segunda frase "Et iterum dicit", ya que desco-
nocemos el sujeto de dicit, que apareció anteriormente, y que es pro-
pheta. Finalmente, se ha amputado sin hacerlo notar la mitad del texto 
citado que precede al "ecce in útero concipiet. 
Junto a estos detalles, que no empecen el notable valor del t raba jo 
llevado a cabo, es necesario destacar notables aciertos en las mismas 
traducciones del A. Así, p. e j . , la traducción del verso 463 del libro V I I I 
de los Oracula Sibyllina, " " Q c , ebrcbv, M.[mve.ua£ Osóc. X^pw ^l°^ c K O U PTl> que 
traduce "Ubi locutus (aquí debería ir una coma) inspiravit Deus gra-
tiam in dulcem puellam". Es necesario tener presente que el sujeto de 
"dijo" es el ángel Gabriel , mientras que en el verbo inspirar el sujeto 
es Dios. 
El libro se presenta sin ningún índice. El A. anuncia como final de la 
obra unos índices "quam amplissimos". A mi parecer, estos índices, sin 
duda útiles no obstan para que ya este volumen y los restantes vengan 
pertrechados con un buen índice, por lo menos de lugares citados. Esto 
es tanto más necesario cuanto que el A. no ha seguido un orden deter-
minado dentro de cada uno de los autores. Así, mientras que en unos ha 
seguido un orden cronológico, en otros sigue un orden de temas. El A., 
en S . Ireneo, dice que algunos de los fragmentos marianos aducidos por 
Tonio (S. trineo di Liones, Corpus Mariologicum, Roma 1964) los ha 
omitido por parecerle poco mariológicos y que incluso ha contraído otros 
(pg. 3 4 ) . Un buen índice nos habría hecho patentes cuáles son los omi-
tidos. Asimismo, los fragmentos gnósticos, p. e., los contenidos en los 
Excerpta ex Theodoto se encuentran entre los testimonios de Clemente 
de Alejandría, y otros en las obras de Tertuliano. Bastar ía un buen índice 
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para que en un momento, y sin peligro de omisión, pudiésemos hacernos 
cargo de los fragmentos gnósticos recogidos en autores prenicenos. Lo 
mismo sucede con los ebionitas, que aparecen entre los textos de Ire-
neo, que es su lugar, pero difícilmente localizables si son ellos los que 
realmente nos interesan. Quizás no esté fuera de lugar el pedir que el 
A. señale los textos que conscientemente no ha aducido, como sucede 
p. e., con la Epístola ad Diognetum, X I I , 8, omisión para la que el A. ha 
podido tener profundas razones que van desde la datación de ese epílogo 
hasta la dificultad de su interpretación mariológica (Cfr. J . A. de Aldama, 
o. c , pp. 265-268). 
Al concluir quiero hacer constar de nuevo que los desaciertos seña-
lados son detalles que en modo alguno disminuyen la utilidad y el valor 
de esta importante publicación. 
Lucas F . MATEO-SECO 
J . A. DE ALDAMA, María en la patrística de los siglos i y n , Madrid ( B A O , 
1970. 380 pp. 
La reflexión teológica en torno al misterio de María, la madre de 
Jesús , ha adquirido en este último decenio una producción bibliográfica 
considerable. También estos últimos años han visto a los mariólogos 
estudiar con profundidad creciente los diversos temas marianos en la 
tradición patrística. 
En esta línea de esfuerzos debe situarse la obra del P . J o s é Antonio 
de Aldama. Responde toda ella al interés teológico por "presentar en sus 
orígenes los diversos temas dogmáticos y teológicos que ofrece el mis-
terio de María" , un interés que en nada empaña el rigor de la investiga-
ción histórica, antes al contrario, la enriquece. 
De acuerdo con este interés teológico, el A. ha preferido el estudio de 
los temas al de los autores, siendo el fin principal de su traba jo descri-
bir cuál fue la "primera presentación de los dogmas y de la teología ma-
r iana" (p. 4 ) , La época estudiada va desde los orígenes de la literatura 
cristiana postbíblica hasta la muerte de S . Ireneo. Dentro de estos lími-
tes, el libro, hace girar en torno a sí cuantos testimonios han llegado 
hasta nosotros : desde las primitivas fórmulas de fe a los escritos apó-
crifos o a los testimonios procedentes de medios heterodoxos. 
Para realizar esta labor, el A. cuenta con una larga experiencia, tanto 
por lo que se refiere a los estudios y al planteamiento de las cuestiones 
marianas, como a la realización de estudios históricos. Baste recordar 
su Mariologia (1950), su Virgo Mater (1963) o el De quaestione mariali 
hodierna (1964). 
Puede afirmarse que el libro marca un hito nada despreciable en los 
estudios histórico-dogmáticos de la mariologia. 
El primer capítulo viene dedicado al estudio de Los elementos ma-
riológicos de la primera predicación de la Iglesia. Parte el A. de la Tra-
ditio Apostólica con su formulación "Credis in Christum Jesum, Filium 
Dei, qui natus est de Spiritu Sancto ex María Virgine, et crucifixus sub 
Pontio Pi la to?" , situada al final del período estudiado, para remontarse 
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a las formulaciones anteriores en un esfuerzo por descubrir cómo se ha 
llegado a esa formulación concreta de la fe en la maternidad virginal de 
María. Es este quizás uno de los momentos en que se ve con mayor cla-
ridad el ambiente exegético en que se mueve su estudio, y que ha for-
mulado con anterioridad: "Un teólogo católico no puede escribir la his-
toria de los dogmas marianos dejándose guiar con exclusividad absoluta 
por un método puramente positivo e histórico. El sentido de la tradi-
ción viva de la Iglesia tiene que acompañarle siempre en su estudio. 
No para viciar desde fuera la interpretación austera de la línea histórica; 
sino para utilizar un elemento más, de valor incalculable, en la tarea 
sutil de sorprender un sentido a veces apenas perceptible, en el que, 
sin embargo, late realmente la fe perenne de la Iglesia (p. 6 ) . 
El contenido de la fórmula recogida en la "Traditio" es estudiado por 
el P. Aldama desglosando su doble contenido: a) María es madre de 
J e s ú s ; b) María es madre virgen. 
Lo que pudiéramos llamar parte central del libro, constituida por los 
capítulos 2-10, está dedicada al estudio del "natus ex virgine", en la tri-
ple explicitación: María es madre de Jesús , María es madre-virgen, Ma-
ría es verdadera madre de Dios. He aquí la relación de capítulos: 2) Las 
primeras desviaciones heterodoxas; 3) La verdad de la maternidad de 
María; 4) La concepción virginal; 5) El testimonio de las profecías; 6) El 
Espíritu Santo y el Verbo en la exégesis de Le 1, 35; 7) Concepción virgi-
nal y filiación divina; 8) El parto virginal; 90 La virginidad perpetua; 
1 0 ) La maternidad divina. 
Estos capítulos, que ocupan 230 páginas, forman un bloque de innega-
ble interés teológico e histórico de no pequeña vigencia en la actualidad. 
E s evidente que el A., ñel a sus planteamientos históricos, conoce las 
diversas distinciones con que se ha tratado en la teología de los últimos 
años el tema virginidad-maternidad, y que, sin cometer anacronismo 
alguno, las tiene en cuenta a la hora de realizar la exégesis de los textos. 
Buena prueba de este conocimiento es la acribía con que encontramos 
dividido en capítulos el estudio del "natus ex virgine". 
En el cap. I I , dedicado a las diversas intelecciones heteredoxas que 
rompieron el difícil equilibrio maternidad-virginidad, el autor muestra 
la amplia gama de variedades, desde las tendencias provenientes de me-
dios judíos heteredoxos que sacrifican la virginidad en aras de una ma-
ternidad humana subrayada con fuerza, hasta las tendencias gnósticas, 
enfocadas desde un principio en la línea doceta y que tenderán a supri-
mir la verdadera maternidad. 
El cap. I I I , dedicado a la verdadera maternidad de María, se des-
arrolla al hilo de los conocidos textos de Ignacio de Antioquía, Irenea y 
Just ino. El A. los ha enfocado, conforme al carácter del momento his-
tórico en que fueron escritos, inmersos en la preocupación cristológica 
y soteriológica. 
El cap. IV viene dedicado a la virginidad en la concepción. Los tér-
minos de la cuestión son c laros : la concepción "sine semine viri" . Pen-
sar en preguntar a los Padres con otros conceptos de virginidad sería 
puro anacronismo, e ignorar que son orientales. El análisis de este capí-
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tulo vuelve a seguir el hilo de los Padres ya conocidos y la exposición 
de sus reflexiones teológicas, todavía incipientes, sobre el "natus ex Vir-
gine". A este respecto, son bien conocidas las diversas tensiones que han 
presidido algunas publicaciones recientes en torno a las relaciones entre 
el hecho histórico-biológico y su sentido. El tema, en su radicalidad, po-
dría plantearse en los siguientes términos: comprendido el "sentido" 
que implica confesar que Cristo ha nacido de madre Virgen, ¿es necesa-
rio confesar al mismo tiempo que esta virginidad ha sido un hecho his-
tórico, biológico, realmente creído como tal por la tradición de la 
Iglesia? 
Dentro de esta línea habría que colocar todo cuanto se refiere a la 
distinción entre virginidad física y virginidad espiritual, atribuyendo al 
símbolo la proclamación espiritual como contenido esencial del mismo. 
Con respecto a la época que nos ocupa, —época en que va a cristalizar 
el símbolo—, es induscutible que estas distinciones le son a jenas : el 
hecho histórico, la realidad biológica aparecen como fundamentales, y 
son ellos los que dan pie a una ulterior intelección de los mismos. 
A la hora de hablar de los testimonios concernientes a la virginidad 
de María, el P. Aldama hace con todo derecho uso de los silencios, que 
en esta cuestión son elocuentes. Nos referimos al silencio con respecto 
a la no virginidad, que cobra singular relieve si se tiene en cuenta el 
polémico ambiente antidoceta en que se encuentran los Padres y la 
fácil tentación, por ejemplo en San Ignacio de Antioquía, de insistir en 
la fórmula paulina "natus ex mul iere" en vez de haber usado el "natus 
ex virgine". 
El cap. V está dedicado a la consideración que hacen los Padres de las 
profecías en que se encuentra anunciada la concepción virginal del Señor. 
Con el cap. VI, el Espíritu Santo y el Verbo en la exégesis de Luc 
1,35, dentro todavía del tema concepción virginal entramos en el terre-
no en que a partir de la confesión de la maternidad virginal los Padres 
han mostrado un comienzo de reflexión teológica. La maternidad virgi-
nal implica dos facetas : una negativa (ausencia absoluta de varón) , y 
otra positiva (la especial intervención divina). 
Los capítulos dedicados a la concepción virginal terminan con el es-
tudio de las relaciones que los Padres han visto entre concepción virgi-
nal y filiación divina. 
El cap. V I I I estudia el parto virginal. Comienza con el análisis del 
célebre texto ignaciano contenido en Efesios 19, 1-3. Tras un largo excursus 
para definir el sentido del texto, el A. pasa al punto fundamental : la 
descripción del parto de la Virgen como misterio oculto también al 
demonio. 
Los capítulos finales se dedican a la virginidad "post-partum", la ma-
ternidad divina, el paralelismo Eva-María, la maternidad espiritual y la 
santidad y veneración hacia la Virgen. 
He aquí en resumen el nuevo libro del P. J o s é Antonio de Aldama. 
No es este el momento de entrar en una crít ica detallada de cada una 
de sus exégesis. Bas te decir que éstas son siempre justas y ponderadas, 
al mismo tiempo que llevan impresa la personalidad del autor. 
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El principio exegético de que hablábamos anteriormente y que el A . 
afirmaba expresamente en el prólogo de su libro, ha fecundado todas 
sus páginas, leídas con una notable sensibilidad para sorprender matices 
apenas perceptibles, sin que en ningún momento, así lo creemos, este 
principio haya actuado como un agente extrínseco forzando la exégesis. 
El A . ha realizado una amplia labor, tanto al estudiar una época com-
ple ja y presentarla en su totalidad, como al tener en cuenta cuantas 
exégesis de los textos estudiados se han hecho anteriormente. 
Una última palabra sobre una característica conservada a lo largo de 
todo el l ibro: nos referimos a la mesura con que ha tratado a los demás 
autores; y al cuidado con que ha procurado recoger todas las opiniones. 
María en la patrística de los siglos i y n constituye en todas sus 
páginas tina amplia muestra del cariño de orfebre con que el estudioso 
ha de acercarse a los textos antiguos y, esto es lo más importante y uni-
versal, una lección convertida en fruto maduro de algo importante para 
el exegeta: que los textos que nos ha legado la tradición no sólo tienen 
una vertiente estática, "prout j acent" , sino también una vertiente diná-
mica —son ellos los que han engendrado la tradición posterior—, y esta 
tradición posterior, que ha explicitado matices a veces imperceptibles, 
ha de ser muy tenida en cuenta —por puras exigencias científicas— si no 
se quiere empobrecer y, a veces descoyuntuar, algo tan precioso como 
son los primeros testimonios de la fe de la Iglesia. 
Lucas F . MATEO-SECO 
ANTONIO GARCÍA Y GARCÍA y RAMÓN GONZALVEZ, Catálogo de los manuscri-
tos jurídicos medievales de la Catedral de Toledo, 1 vol. de XXV-229 
pp. Cuadernos del Instituto jurídico Español en Roma, Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas, Roma-Madrid 1970. 
El canónigo archivero-bibliotecario de la Catedral de Toledo, D. Juan 
Francisco Rivera— conocido por sus importantes t raba jos de Historia 
Eclesiást ica— señala en el prólogo de la presente obra la gran riqueza 
documental que posee la Biblioteca a su cargo, y suministra al lector 
los principales datos precisos para el conocimiento de la misma. 
De entre los variados fondos que la Biblioteca guarda, los códices 
jurídicos constituyen un grupo muy valioso. "Revisando las páginas de 
este catálogo —nos dice el prologuista— el lector podrá observar que 
se trata de una biblioteca extraordinariamente rica para el período que 
corre desde la promulgación de los Decretales de Gregorio I X (1234) 
hasta el Concilio de Trento. La afirmación, anteriormente hecha, de que 
se trata de una biblioteca copiosamente dotada de fondos, manuscritos, 
tiene en este aspecto singular validez, ya que ocupa el primer lugar entre 
todas las catedrales españolas. El número de los manuscritos corres-
pondientes a esta segunda época supera el de los doscientos setenta". 
Los fondos son en cambio muy inferiores para la época anterior a las 
Decretales; la abundancia de fragmentos de manuscritos, y de guardas 
jurídicas que cubren obras de diverso contenido, atestiguan una triste 
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labor destructora que se operó con aquellos textos que contenían un de-
recho en su vigencia. 
La publicación del Catálogo de todo este material jurídico toledano, 
la ha acometido el Profesor de Historia del Derecho Canónico de Sala-
manca, P. Garc ía y García, con la colaboración del archivero, técnico 
en biblioteconomía, don Ramón Gonzálvez. Continúa con este volumen 
el P . García la de sus apuntaciones al conocimiento de nuestro De-
recho canónico medieval, tarea en la que con singular eficacia t raba ja 
desde hace años. 
La edición del presente Catálogo puede presentarse como una em-
presa muy útil para el conocimiento de las fuentes jurídicas de que dis-
ponemos en España; los autores de la obra la han realizado con absolu-
ta eficiencia. Una "Nota prel iminar" suministra todos los datos técnicos 
relativos a los criterios seguidos en la edición del catálogo; una breve 
bibliografía, instrumental en vez de erudita, da a conocer el material 
impreso utilizado para el estudio y análisis de los manuscritos. S e des-
criben seguidamente, en lo que constituye el cuerpo del volumen, dos-
cientos cincuenta y ocho códices jurídicos medievales; de cada uno se 
nos da la signatura en la Biblioteca, los datos de fecha, material , tama-
ño, extensión; las indicaciones precisas para identificar el contenido; 
y una descripción de la historia, de la vida del códice mismo, extraída 
de su análisis con notable acierto por los autores, que han conseguido 
así convertir cada manuscrito en algo vivo. Estas descripciones enrique-
cen en gran medida la publicación, y ofrecen conocimientos, de mucho 
valor en ocasiones, sobre la vida intelectual española de la época. Al 
final de la descripción de cada manuscrito, se ofrecen las referencias 
bibliográficas relativas al manuscrito mismo, no a la obra que en él se 
contiene; así debe ser, en efecto, en un catálogo de esta naturaleza. 
En apéndices se publican cuarenta fragmentos de códices medievales 
perdidos, asimismo de la Bibl ioteca Toledana, y sesenta y siete manus-
critos jurídicos posteriores al año 1500. También la referencia de catorce 
guardas jurídicas. Los autores, en estos apéndices, se limitan a una so-
mera descripción de tales materiales, suficiente para los fragmentos y 
las guardas; para los manuscritos posteriores a 1500, sería preciso una 
descripción completa, pero el presente catálogo está expresamente limi-
tado a la época medieval y no pretende rebasarla. 
La publicación se completa con un elenco de los códices jurídicos 
que la Biblioteca poseía en el siglo x m , acompañado de un intento de 
identificar tales códices entre los ahora catalogados; por esta vía se com-
prueba también la importante pérdida que han supuesto las destruccio-
nes intencionadas de piezas que se creyeron menos útiles, por contener 
derecho no vigente, en siglos pasados. 
Se ofrecen también: un índice de los autores y materias —por auto-
res se entiende aquellos cuyas obras se describen en la publicación—; 
un índice de amanuenses de los manuscritos, otro de poseedores y usua-
rios de los mismos que han podido ser localizados en el estudio de los 
códices fechados, otro de los códices con indicación de pecias, un últi-
mo por signaturas de los códices descritos. 
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En resumen, una excelente obra que debe servir de modelo para que 
pronto poseamos otras similares, único modo de conocer y utilizar los 
fondos documentales españoles. 
ALBERTO DE LA HERA 
Die Christentumsgesellschaft in der Zeit der Aufklärung und der Begin-
nenden Erweckung. Texte aux Briefen, Protokollen und Publikationen. 
Ausgewählt und kommentiert von Ernst Staehelin, Basel , Pr . Beinhardt 
Verlag, 1970 (Theologische Zeitschrift, Sonderband 2 ) , V I I I and 582 pages. 
Professor Staehelin, Basel , is known to theologians above all through 
his valuable anthology in 7 volumes, entitled "Die Verkündigung des 
Reiches Gottes in der Kirche Jesu Christi" . The work under review is 
also a collection of texts, though devoted to a much more limited subject 
than the former, viz. to a particular aspect of the Evangelical — pietistic 
movement in the German — speaking countries around the year 1800. 
I t is thus the question of an interesting, though complex phase in Euro-
pean Church history, characterized not least by many societies for reli-
gious, missionary and social purposes. 
"The German Society for the promotion of pure doctrine and true 
godliness" was founded in 1779 and soon got branches in all the parts 
of the German-speaking countries. The bulk of the present volume (pp. 95-
523) consists of letters, minutes and publications from that period of 
the Society's history, which more or less was dominated by the German 
pastor Johann August Urlsperger. I n the 1. chapter (pp. 3-13) Staehelin 
presents the most important dates and events in the pre-history and 
history of the Society up to that day in 1808, when Christian Friedrich 
Spittler became the secretary of the Society. In the 2. chapter (pp. 17-83) 
the correspondents and other persons mentioned in the documents are 
shortly presented. Indexes of persons and places conclude the volume. 
Staehelin thus offers much material for further studies of the Society, 
its works and ideas, but he has abstained f rom interpreting himself the 
material he has collected. Some words in the short preface indicate, ho-
wever, the estimation of the author. I t is clear, he says, that the piety 
which animated the Society, despite the stress laid on "pure doctrine" 
and "true godliness", failed to present the full biblical message and even 
contained "questionable elements" . Nevertheless, he adds, it should be 
recognised, that in the Society one fought in an earnest way, without 
being at all influenced by the tendencies of the day ("unbeeinflusst von 
allen Zeitströmungen") , to fulfil a pure Christian existence (p. V I I I ) . 
This statement, of course, raises more problems than it solves. Not 
only is it true, that in the light of historical research most movements 
in the Christian history have failed to present the full Christian message. 
I t is equally true, that most movements if not all have indeed, for better 
or for worse, been influenced by the ideas of their t ime, and in many 
cases even by those very ideas which they were intended to combat . Ho-
wever, it is only through a thorough examination of the vast material 
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presented by Staehelin that in would be possible to lay down in what 
way and to what extent this is true also of our Society. Already a cursory 
study of the work before us shows clearly, that the fight of the Society 
against the enlightened "neology" was conducted in a spirit sharing many 
characteristics of the age. So, to mention but one feature, the very im-
portance laid on organizing societies over and above the visible church 
shows on, the one side, that the visible church was considered as nothing 
but a coming together of likeminded — but not necessarily like-believing — 
men, and, on the other side, that the church as the body of Christ was 
thought to be a purely inward entity. 
The anthology therefore has value not only for the study of this par-
ticular Society but also for the study of a far wider movement of religious 
feeling, thought and practice. 
A L F HARDELIN 
Roger AUBERT, Vaticano I. Vitoria, Ed. E s e t , 1970, 371 pp. 
La clarificación operada por el Concilio Vaticano I I en la comprensión 
del ser y de la acción de la Iglesia —quizá fuera más exacto decir en el 
ser y en la acción de los cr is t ianos— está teniendo —y tendrá más aún— 
muy beneficiosas consecuencias en el dominio de la Historia de la Iglesia. 
Por lo pronto, ha permitido arrumbar formas periclitadas e insufi-
cientes de tratar estos temas. Tal es el caso de la historia apologética 
que, si parcialmente justificada en sus orígenes y casi siempre poseída 
de una excelente buena voluntad, no es menos cierto que acabó por pro-
ducir —por lejos que esta consecuencia estuviera del ánimo de sus auto-
r e s — reprobación y despego, tanto en el campo de la historia civil como 
en los espíritus más finos que cultivaban la historia eclesiástica. 
La verdad histórica, referida a la Iglesia, sólo puede escandalizar a 
los pusilánimes. Es cierto que no hay que olvidar la virtud reguladora 
que es la prudencia. Ni tampoco la acción de un Espíritu que traspasa, 
configura y en muchos casos precede a los tiempos, roturándolos. Pero 
por lo mismo que la Iglesia es realidad encarnada, viva, que se realiza 
en la Historia como en su ámbito propio, resulta absolutamente necesa-
rio proceder a su estudio, sin olvidar las cautelas apuntadas, con los 
métodos históricos ya bien comprobados de una disciplina científica. 
Es la obra Vaticano I del canónigo R. Aubert la que ha actualizado 
estas simples y generales reflexiones. Conocemos de antiguo la obra 
del profesor de Lovaina. Hemos tratado siempre de seguir con intere-
sada atención su abundante producción científica. Quizá por esto pode-
mos decir que no nos sorprende la calidad de su estudio sobre el Con-
cilio Vaticano I que hoy nos ofrece Editorial Eset, de Vitoria. Fal ta de 
sorpresa en un doble sentido: en primer término, porque el canónigo 
Aubert lleva ya años dedicado a la investigación histórica de ese período 
clave de la Historia contemporánea de la Iglesia que se desarrolla en 
torno a 1870. Y en segundo término, porque la ponderación de R. Aubert 
hacía esperar lógicamente de él una obra como la que es ob jeto de este 
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comentario: breve, sucinta, con esa difícil sencillez con que sólo puede 
tratarse un tema que se domina a fondo, que está largamente t raba jado. 
Todo lo cual es aún más est imable en un tema de Historia contem-
poránea. La Historia de la Iglesia es siempre, a la par que histórica —y 
perdónese la redundancia— plenamente actual. Parece, sin embargo, evi-
dente que esta nota de actualidad recae con preferencia y pleno derecho 
en el período contemporáneo. Por eso es más difícil su cultivo. O, lo que 
es lo mismo, es campo en el que hay que operar con una mayor delica-
deza. Por su proximidad de lo historiado. P o r su relación íntima con la 
evolución del pensamiento, más que con la evolución política, social o 
económica. Evolución hoy aún dotada de pleno dinamismo. 
Estamos, pues, en presencia de la obra de un investigador maduro, 
con tina larga experiencia científica a sus espaldas. Obra no sólo intere-
sante para el historiador de la Iglesia, sino también para el cada vez 
más amplio sector que siente como propios —por cuanto lo son— los 
problemas de la vida, de la historia, eclesial. 
La traducción castellana es, en sus líneas generales, correcta. Muy 
útil la documentación y cronología que al final se nos ofrece. P o r des-
gracia, abundan las erratas . Y si en ningún momento dificultan la lec-
tura y comprensión del texto, es lástima que desmerezcan del esfuerzo 
cierto que está realizando Eset por ofrecer a los lectores de habla caste-
llana la Historia de los Concilios Ecuménicos de la cual la obra de Roger 
Aubert forma parte. 
GONZALO REDONDO 
THEINER , Johann, Die Entwicklung der Moraltheologie zur eigenständigen 
Disziplin. Verlag Friedrich Pustet , Regensburg, 1970, pp. 456. 
El autor de este libro no se propone ningún fin especulativo, sino histó-
r ico : alumbrar el último tramo del camino recorrido por la Teología Mo-
ral hasta llegar a constituirse en asignatura autónoma dentro del árbol 
teológico. Lo cual cree lograr el autor estudiando —principalmente— las 
reformas relativas a la Teología Moral introducidas por los jesuítas en sus 
planes de estudio para la formación de clérigos y confesores. P o r eso la 
investigación se limita al siglo xvi y primeros años del xvn. El contenido 
del libro, por tanto, podría sintetizarse en estas palabras : "La Teología 
Moral clásica fue instituida por los jesuitas. Los inmediatos "antecesores" 
de esta " m o r a l " fueron los manuales para confesores y sumas penitencia-
les. La Teología Moral se estableció en la Compañía de Jesús como una 
asignatura autónoma con un carácter de disciplina práctica, no de dis-
ciplina especulativo-científica" (p. 357) . 
El libro está estructurado en t res partes, precedidas de una introduc-
ción —más bien metodológica—, en que se resume el cometido dado a 
la Teología Moral en la Edad Media, y seguidas de un apéndice en que 
se recogen los documentos —casi todos ellos inéditos— que apoyan las 
conclusiones del autor. 
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La primera parte (pp. 57-240) es, sin duda, la parte nuclear. En ella 
se esclarecen suficientemente todas las etapas recorridas hasta el estable-
cimiento de la Teología Moral como asignatura autónoma: formación 
del clero por los años rondantes al concilio de Trento, sumas peniten-
ciales más en uso para dicha formación, organización de los estudios teo-
lógicos de los jesuítas hasta 1586 (causas conscientiae, cursus maior, cur-
sus minor) y una detallada exposición de las tres redacciones de la "rat io 
studiorum" de la Compañía correspondientes a los años 1586, 1591 y 1599, 
que el autor considera los hitos más decisivos de esta evolución, porque 
en ellos se institucionaliza la cátedra de los "casus conscientiae". 
La segunda parte (pp. 251-326) analiza y valora crít icamente los pri-
meros textos de los jesuítas que encarnan las orientaciones y espíritu de 
las aludidas "ratio studiorum" y que vienen a ser los manuales de moda. 
En concreto se t rata de los de E. ENRÍQUEZ , J . AZOR , T . SÁNCHEZ, V. FIGLIUC-
CI, P . LAYMANN , L. MOLINA, F . SUÁREZ, H . BUSENBAUM , J . ILLSUM. 
La tercera parte (pp. 327-342) recoge las aportaciones que ofrecieron 
los dominicos, franciscanos y agustinos eremitas a la formación de la 
Teología Moral como asignatura autónoma. 
El libro que comentamos es una aportación necesaria, porque pone 
en luz la gestación de una orientación de la enseñanza, contenido y me-
todología de la Moral Cristiana que, tal vez, poco a poco le haya llevado 
a su propia desnaturalización y le haya hecho acreedora de crít icas seve-
r a s : legalismo, minimalismo, causismo, amortologismo, e tc . 
Entre las cosas que merecen alabanza en este libro, hay que destacar 
la "colección de documentos" (pp. 361435) , cuya lectura es altamente 
aleccionadora, y los índices que la hacen fácilmente manejable . 
ILDEFONSO ADEVA 
GONZALO REDONDO, Las empresas políticas de José Ortega y Gasset, Ma-
drid, Rialp, 1970. 2 vols. de 476 y 608 pp. 
Pocas personalidades han influido tanto en los destinos de un país 
como influyó don J o s é Ortega y Gasset sobre los de España, en unos 
años que fueron decisivos para su inmediato porvenir. G. Redondo ha 
tenido el acierto de escoger como tema de investigación el aspecto polí-
tico de la obra de Ortega, sus "empresas pol í t icas" contempladas sobre 
todo a través de los órganos de prensa, que fueron la herramienta forja-
da para su realización. Tres periódicos —"El So l " , "Cr iso l " y " L u z " — 
aparecieron sucesivamente, recogiendo cada uno de ellos la antorcha de 
su predecesor. La vida de esos tres periódicos cubre el período en que se 
desarrolló la tarea política de Ortega, desde 1917, —año de los conflic-
tos sociales y de las Juntas de defensa— hasta 1934, cuando el des-
encanto ale jaba ya a nuestro personaje del comprometido terreno de la 
política activa. 
Ortega concibió su conocido proyecto de configuración de la realidad 
española, que implicaba una radical revisión de las bases mismas sobre 
las que se asentaba la convivencia nacional. Hay un aspecto del proyec-
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to de Ortega sobre España que interesa considerar especialmente aquí : 
el que se relaciona con el hecho religioso, con el Catolicismo español, 
con el papel de la Iglesia y de sus instituciones en la vida del país. El 
autor de este libro, profesor de Historia Contemporánea en el Instituto 
de Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra, consagra a ese 
aspecto toda la atención que merece, y por ello su obra tiene, entre otros 
méritos, el de representar una importante contribución al m e j o r cono-
cimiento de la reciente historia religiosa de España. 
¿Cuál fue —podemos preguntarnos— la postura política que tuvo 
Ortega ante el catolicismo español? Fue una postura consecuente a fin 
de cuentas con su personal actitud religiosa, tal como la definiera públi-
camente y con acento solemne poco después del advenimiento de la se-
gunda República: " Y o señores, no soy católico, y desde mi mocedad he 
procurado que hasta los humildes detalles oficiales de mi vida privada 
queden formalizados acatólicamente". A la vista de esta definición autén-
tica, resulta claro que la postura de Ortega estuvo mucho más próxima 
al laicismo aséptico del "El S o l " que a las actitudes estridentes adopta-
das por "Crisol" en los primeros años del período republicano. 
G. Redondo nos ofrece un juicio lúcido y ponderado, que vale la pena 
reproducir aquí, acerca de cuál era la actitud de "El S o l " y de sus hom-
bres ante la Religión catól ica: "A lo largo de sus algo más de trece años 
de vida, "El S o l " mantuvo siempre izado el pabellón del laicismo. Salvo 
en muy contadas ocasiones, en ningún momento recogió en sus páginas 
ataques decididos contra la religión católica, ni siquiera se enroló en 
las campañas anticlericales en las que periódicamente se embarcaba la 
prensa de izquierdas; pero esto fue así, no porque no le interesara el 
problema religioso del país, sino porque lo consideraba inexistente. Para 
los hombres de "El Sol" , educados en el liberalismo aséptico europeo de 
principios de siglo, el Catolicismo era algo a extinguir, fenómeno del que 
apenas si valía la pena ocuparse, a no ser con un matiz burlón y des-
deñoso. El factor religioso no contaba con sus planteamientos intelectua-
les. Tan sólo tenían alguna vigencia en el plano político, dentro de la más 
estricta sociología, por cuanto aún había gentes en España que preten-
dían seguir llamándose católicos, e intervenir como tales en la vida pú-
blica. No sentía odio "El So l " . Tan sólo un desdeñoso desprecio" (I. pá-
gina 399) . 
Un fenómeno a extinguir y que no reclamaba especial atención; tal 
era la consideración que el Catolicismo merecía al gran diario madri-
leño inspirado por Ortega. Si hubiéramos de escoger un solo detalle que 
simbolizase la actitud religiosa de "El So l " , quizá ninguno resultase tan 
significativo como la manera de publicar la noticia de la elección del 
Papa Pío X I , en los comienzos del año 1921: "El 7 de febrero, "El S o l " 
daba puntual cuenta a sus lectores en una breve nota situada en el án-
gulo inferior izquierdo de la primera página de la elección del nuevo 
Romano Pontífice: el Cónclave había escogido al Cardenal Aquiles Rat-
ti, que tomaría el nombre de Pío X I " (I. p. 409 ) . Una breve nota en un 
ángulo inferior de la primera página: esa era la jus ta medida del interés 
que atribuía "El S o l " al advenimiento de un nuevo Papa; decididamente, 
la religión no contaba en el cuadro de valores del periódico. 
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A "E l S o l " no le interesaba la religión, sino tan sólo la política. P o r 
eso, el factor religioso únicamente tenía para él alguna vigencia en el 
plano de la acción política de los católicos. G . Redondo pasa revista a 
las actitudes adoptadas por el periódico frente a diversos episodios de 
la vida pública española, en los últimos años de la Monarquía l iberal : 
los irónicos comentarios a raíz de la consagración de España por Al-
fonso X I I I al Corazón de Jesús ; las polémicas agrias e inamistosas con 
"El Debate" ; y sobre todo, el rudo ataque contra la "Gran Campaña So-
c ia l " organizada a bombo y platillo por los Propagandistas Católicos en 
marzo de 1922, y que tras un fulgurante y ruidoso lanzamiento, terminó 
bruscamente por repentino colapso. "El S o l " dispensó, en cambio, favo-
rable acogida a los intentos de crear en España una "democracia cristia-
na" , semejante al Partido Popular de Don Sturzo, que por aquellos días 
obtenía señalados éxitos en Italia. Este posible partido demócrata cató-
lico español sería quizá el futuro gran partido de la derecha —tan anhe-
lado por el periódico— capaz de desplazar a las formaciones políticas 
tradicionales y de abrir un nuevo juego político con las fuerzas de la 
moderna izquierda (I. pp. 402-14). 
El advenimiento de la segunda República española pondría otra vez 
sobre el tapete, y con la máxima acritud, la cuestión religiosa. No era 
ya ahora "E l S o l " sino "Cr isol " el periódico más afín a don J o s é Ortega, 
aunque —como ya advertimos— sus posturas frente al problema reli-
gioso no fueran en todo coincidentes. "Crisol" profesó un violento radi-
calismo anticatólico que no dejaba de manifestar en cuanto se ofrecía 
ocasión, lo mismo si se trataba de la disolución de la Compañía de J e s ú s 
o de la expulsión del Cardenal Primado, e incluso de la quema de con-
ventos de mayo de 1931. Ante este lamentable suceso, el comentario de 
"Crisol" es de tal tono que G . Redondo, pese a su abierta comprensión, 
ha de registrar con tristeza: "Ciertamente, este comentario de "Crisol" 
está un poco lejos de la objetividad, ponderación y rigor crítico de los 
tiempo de "El So l " . Tiene un aire tr iste de falsedad y demagogia" ( I I . 
p. 85 ) . Dos días más tarde, —el 14 de mayo de 1931— "Crisol" publica-
ba un manifiesto de la Agrupación al Servicio de la República, firmado 
por Ortega, Marañón y Pérez de Ayala. Los firmantes del manifiesto ex-
presaban su disconformidad con los alborotos. Pero, como observa jus-
tamente el autor, "su repudio de los incendios de iglesias y conventos no 
es tanto por respeto a lo que la Iglesia representa. Si les enoja, es pre-
cisamente porque es dar a la Iglesia un papel que —a su ju ic io— hace 
ya mucho tiempo que no detenta en la vida española. Es resucitar un 
viejo problema que ellos consideran definitivamente archivado, por lo 
mismo que en sus conciencias así lo s ienten" ( I I . p. 287) . 
G. Redondo estudia detenidamente la línea ideológica de "Cr iso l " 
ante el problema religioso durante el otoño de 1931, cuando en un clima 
cargado de pasión las Cortes republicanas discutieron y aprobaron el 
artículo 24 de la Constitución, que había de regular la situación de la 
Iglesia en España y sus relaciones con el Estado ( I I . pp. 348 y sigs.) . L a 
postura de "Cr isol " fue casi siempre de un anticlericalismo radical; don 
J o s é Ortega y Gasset no lo compartía. Tampoco aprobaba las soluciones 
extremas en el terreno religioso, propuestas por los fautores del radica-
207 
RECENSIONES 
l ismo anticatólico. En su discurso ante las Cortes, el 4 de septiembre de 
1931, había expuesto su punto de vista sobre el problema: propugnaba, 
desde luego, la separación de la Iglesia y el Estado; pero aconsejaba 
conceder a la Iglesia la consideración de corporación de Derecho públi-
co. La Iglesia católica —a su j u i c i o — había supuesto mucho en otras 
épocas de la historia de España, aunque su hora hubiese ya pasado. Como 
observa el autor, "el sentido histórico de Ortega llevaba a recomendar 
respeto y cautela con la Iglesia católica "por las fuerzas del pasado que 
representa". En este sentido, la continuidad del pensamiento orteguino 
es evidente. La Iglesia para él, no es ; ha s ido" ( I I . pp. 304-5). 
Esta constante del pensamiento de Ortega fue sin duda una limitación, 
que pesó incluso sobre su actuación como hombre público. La inca-
pacidad que tuvo para captar la genuina naturaleza del fenómeno reli-
gioso y para trascender el plano de la pura sociología al enjuiciar a la 
Iglesia católica, el convencimiento que tenía de que la Iglesia era una mera 
reliquia del ayer, sin otro dinamismo que el recibido del Estado, son 
otros tantos hechos reveladores de una grave insuficiencia, que deformó 
sus juicios sobre la realidad española y contribuyó a que se agostasen 
sin llegar a madurar aquellas empresas políticas a las que dio vida y 
aliento. Pocas personas habían influido más que Ortega en la caída de 
Alfonso X I I I — " D e l e n d u est Monarchia!"— y en la instauración del ré-
gimen republicano. Pues bien, el 6 de diciembre de aquel mismo año 1931 
que había presenciado la euforia del 14 de abril , Ortega pronunciaba su 
resonante conferencia en el cine de la Opera sobre un tema cuyo mismo 
enunciado equivalía en cierto modo al reconocimiento de un f racaso : 
"Rectificación de la República" . Allí anunciaba que la legislación religio-
sa contenida en la nueva Constitución no le parecía ni perfecta ni desea-
ble, y él, acatólico desde su mocedad, declaraba que no estaba dispuesto 
a dejarse imponer "por los mascarones de proa de un arcaico anticle-
r ical ismo" ( I I . pp. 384-93). 
G. Redondo estudia en su obra todas las facetas que tuvo la acción 
política de Ortega. Nosotros, de intento, nos hemos limitado a conside-
r a r uno sólo de esos aspectos, porque nos interesaba especialmente po-
ner de relieve el valor que encierra este importante l ibro para el conoci-
miento de la historia religiosa de la España Contemporánea. Por lo demás, 
resta tan sólo decir que el autor ha realizado una agotadora pesquisa 
a través de las colecciones de "El Sol" , "Crisol" y "Luz" ; que es de gran 
interés el material fotográfico recogido, y un acierto la reproducción de 
los muchos dibujos de Bagaría —el popular caricaturista político de 
aquellos periódicos— que enriquecen la obra; y finalmente, que un exten-
so elenco bibliográfico, un índice de nombres y otro índice general com-
pletan estos dos gruesos volúmenes, certeramente bautizados con el su-
gestivo título de "Las empresas políticas de José Ortega y Gasset". 
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